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^WLADaA N«n»e*o d e 
homenaje al 
gran Rey Car­
los VII, en el 
centenario de 
su nacimiento 

30 de Marzo 
de 1848 

CARTA-MANIFIESTO DE CARLOS VII 
A SU HERMANO ALFONSO CARLOS 

Síntesis de principios y programa de gobierno 
¡Hoy España sigue necesitándolos! 

Mi querido hermano: En folletos y 
en periódicos se ha dado bastante a 
conocer a * España mis ideas y senti­
mientos de hombre y de rey. Cedien­
do, sin embargo, al general vehemente 
deseo que ha llegado hasta mí desdé to­
dos los purttos de la Península, escribo 
esta carta, en que no hablo sólo al 
hermano de mi corazón, sino a todos 
los españoles, sin excepción alguna, que 
también son mis hermanos... 

Yo no puedo, mi querido Alfonso, 
presentarme a España como pretendien­
te a la Corona; yo debo creer y creo 
que la Corona de España está ya pues­
ta en mi frente por la santa mano de 
la ley. Con ese derecho nací, que es al 
propio tiempo obligación sagrada; mas 
deseo que este derecho mío sea con­
firmado por el amor de mi pueblo. Mi 
obligación, por lo demás, es consagrar 
a este pueblo todos mis pensamientos 
y todas mis fuerzas; morir por él o 
salvarle. 

Decir que aspiro a ser rey de Es­
paña, y no de un partido, es casi vul­
garidad, porque ¿qué hombre digno de 
ser rey se contenta con serlo de un 
partido? En tal caso se degradaría a sí 
propio, descendiendo de la alta y sere­
na región donde habita la Majestad y 
a donde no pueden llegar rastreras y 
lastimosas miserias. Yo no debo ni 
quiero ser rey, sino de todos los espa­
ñoles; a ninguno rechazo, ni aun a los 
que se digan mis enemigos, porque un 
rey no tiene enemigos: a todos llamo, 
hasta los que parecen más extraviados, 
y les llamo afectuosamente en nombre 
de la Patria; y si de todos no necesito 
para subir al trono de mis mayores, 
quizá necesite de todos para estable­
cer sobre sólidas e inconmovibles ba* 
ses la gobernación del Estado y dar fe^ 
cunda paz y libertad verdadera a mi 
amadísima España. 

Cuando pienso qué deberá hacerse 
para conseguir tan altos fines, pone 
miedo en mi corazón la magnitud de 
la empresa. 

Yo sé que tengo el deseo ardiente 
de acometerla y- la resuelta voluntad 
de terminarla; mas no se me esconde 
que las dificultades son imponderables, 
y que no sería hacedero vencerlas sin 
el consejo de los varones más impar­
ciales y probos del reino congregados 
en Cortes que verdaderamente repre­
senten todas sus fuerzas vivas y todos 
sus elementos conservadores. 

Yo daré con esas Cortes a España 
una Ley fundamental que, según expre­
sé en mi carta a los soberanos de Eu­
ropa, espero que ha de ser definitiva 
y española. 

Juntos estudiamos, hermano mío, la 
historia moderna, meditando también 
sobre grandes catástrofes que son en­
señanza a los reyes y a la vez escar­
mientos de pueblos. Juntos hemos me-' 
ditado también y convenido que cada 
siglo puede tener, y tiene de hecho, le­
gítimas necesidades y naturales aspira­
ciones. 

La España antigua necesitaba de 
grandes reformas; en la España mo­
derna ha habido grandes trastornos. 
Mucho se ha destruido; poco se ha re­
formado. Murieron antiguas institucio­
nes, algunas de las cuales no pueden 
renacer; hase intentado crear otras 
nuevas, que ayer vieron la luz y se es­
tán ya muriendo. Con haberse hecho 
tanto, está por hacer casi todo. Hay 
que acometer una obra inmensa, una 
inmensa reconstrucción social y polí­
tica, levantando en ese país desolado, 
sobre bases cuya bondad acreditan los 
siglos, un edificio grandioso en el que 
puedan 'tener cabida todos los intereses 
legítimos y todas las opiniones razo­
nables. 

No me engaño, hermano mío, al ase­
gurarte que España tiene hambre y sed 
de justicia; que siente la urgentísima e 
imperiosa necesidad de un Gobierno 
digno y enérgico, justiciero y honra­
do y que ansiosamente aspira a que 
con no disputado imperio reine la ley, 
a la cual debemos todos estar sujetos, 
grandes y pequeños. 

España no quiere que se ultraje ni 
ofenda la Fe de sus padres; y pose­
yendo en el Catolicismo la verdad, 
comprende que si ha de llenar cumpli­
damente su encargo divino, la Iglesia 
debe ser libre. 

Sabiendo, y no olvidando que el si­
glo diecinueve no es el sigl$> dieciséis, 
España está resuelta a conservar a todo 
trance la Unidad Católica, símbolo de 
nuestras glorias, espíritu de nuestras le­
yes, bendito lazo de unión entre todos 
los españoles. 

Cosas funestas, en medio de tempes­
tades revolucionarias han pasado en Es­
paña; pero sobre esas cosas que pasa­
rán hay Concordatos que se deben pro­
fundamente acatar y religiosamente 
cumplir. 

L (Sigue en la página 3) 

EDITORIAL 

Luz en las tinieblas 
Lia gran devolución liberal va a lan­

zar un furibundo ataque. Manejos se­
cretos, conturbemos de sectas, masone­
ría en danza, ¡o preparan. Rebeliones, 
d/sturbios, destronamientos, constitu­
ciones liberales... se aglutinan forman­
do un homogéneo conjunto revolucidr 
icario. 

El Rley ciudadano de Francia, Luis 
Felipe, tras, la insurrección dé sus sub­
ditos, abdica y huye a Inglaterra. Pese 
a ¡tus tendencias revolucionarias y li­
berales, ni la revolución ni <el liberalis? 
mo quisieron aguantarle más. Y tam­
poco le dan ni una mirada de cariño 
cuando cruza el Canal dé la Mancha. 
¡Triste sino el de los monarcas libera­
les.' , 

La insurrección triunfa en Viena. El 
ministro meitenmcn nuye ce Austria. 
Su soberano. Femando I, tiene que ha­
cerlo también y por dos, Vetees. Al final, 
abdica. Pero antes ba ¿enido que ver 
sublevadas ¡a Hungría, la Lombardía y 
Bohemia, y ha concedido Constitución 
lib.eraj a sus Estados. 

En Bfirlín, los sediciosos, pese a am­
plias concesiones otorgadas, penetran 
tumultuosamente en la cámara real. La 
Alemania dividida en multitud de prinV 
cipados, sufre en toda su extensión el 
asalto liberal. 'Príncipes 'que 'huyen, 
otros que abdican, unos nombran minis­
terios revolucionarios, los de más allá 
acatan Constituciones liberales. Los 
polacos se rebelan contra sus domina­
dores prusianos, el Sleswig-Holstein 
contra Dinamarca. 

En un solo año Rusia ve, amedran­
tada, nada menos que sesenta y cuatro 
levantamientos. En Suiza se publican 
las aspiraciones del "Sonderbund". Los 
campesinos se revolucionan en Galitzia. 

En Italia, el Rey de Cerdeña y Pia-
monte, Carlos Alberto, promulga la 
Constitución. Los sicilianos se rebelan 
contra Ñapóles. Los Duques de Parma 
y de Módena son arrojados de sus tro­
nos. Milán expulsa a los austríacos; 
Venecia les obliga a capitular. Se en­
ciende la guerra, y contra Austria se 
dirigen los soberanos de Cerdeña, de 
Ñapóles y de Toscana, En toda Italia, 
como movidos por una mano misteriosa 
pero hábil, se reproducen los tumultos, 
dando victorias al liberalismo. 

No podían quedar exentos de la re­
volución general los Estados PontiB-
cios. El Papa Pío IX se ve obligado 
a conceder Constitución a su reino tem­
poral. Su primer ministro, Rossi, es 
asesinado. La revolución despiadada le 

(Sigue en la página 2) 
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El Carlismo y los EDITORIAL 
(viene de la página 1) El Carlismo y los 

partidos políticos 

A menudo se pregunta si la Comu­
nión Carl is ta es un part ido político. 
Hoy , a prooósi to de unas palabras de 
nues t ro gvuLi rey don Carlos, respon­
demos: nada más apartado del ár.imo 
de la Comunión Católico-Monárquica 
que ser un par t ido más; aquélla es Es­
paña en su auténtico modo de ser, en 
6u verdadera política. 

Los part idos, en cambio, son una fal­
sificación d e la política qué, en sus 
contraposiciones, pretenden llegar al 
t é rmino medio. L o lamentable es que 
no lo logran. E s una división, como su 
nombre indica, del pueblo en banderías, 
que si bien en algún país extranjero 
puede producir resultados más o menos 
sat isfactorios, en nuestra Patr ia , con 
nues t ra exaltación ibérica, no hace sino 
que se esté en continuas luchas intes­
t inas , y los miembros de un part ido mi­
ren a los del opuesto como feroces 
enemigos y en la oposición no atiendan 
eino a su destrucción o a la de alguno 
de sus miembros. , 

No se soluciona tampoco el proble­
m a con la implantación de un partido 
único, puesto que mientras éste subsis­
te oprime a los demás, sus enemigos, 
que no han sido tan favorecidos por la 
for tuna y éstos sólo ven en aquél un 
t i rano que, teniendo en principio igua­
les derechos, se ha encumbrado rom­
piendo esta igualdad y por tanto per­
diendo la legitimidad. 

T a n t o un caso como el o t ro es una 
.falsificación de la política, puesto que 
l a verdad y la buena política no está 
ten lo que creen la mayoría d e part ióos 
o el gobernante, sino en lo que sea. 
E s asimismo una falsificación del modo 
d e gobernar, pues eñ él deben interve­
ni r todos los miembros de la nación 
legí t imamente representados, n o los 
del part ido dominante ni los del único. 

P o r eso la Comunión Carlista pro­
pugna, y lo hará con la ayuda del Su­
premo Hacedor, la abolición de todos 
los part idos y únicamente existirán es­
pañoles . Sólo se exigirá para partici­
par en las funciones del gobierno de 

. Ja nación, la nacionalidad y moralidad 
cívica y religiosa. Incluso la Comu­
nión, en la forma de partido que ha 
tenido qvfe adaptar , desaparecerá. Si lo 
ba hecho, ha s ido obligada, por ser el 
único medio que tenía para manifestar-
ce, pero no por serlo en sí. Es to lo 
advi r t ió bien claramente nuestro gran 
t r ibuno Vázquez de Mella. 

De modo admirable definió lo ante­
r iormente dicho S. M. C. Don Car­
los V I I : 

"Todos los part idos han errado o pe­
cado. P o r el mero hecho de ser par t i ­
dos son malos. P a r a mí no- hay más 
que españoles. O no tengo una alta ero-
presa que acometer o es la de acabar 
con todos los partidos. Yo no soy un 
par t ido, sino España. . ." 

E s t a verdad ha sido reafirmada pos­
ter iormente en el Manifiesto qué los 
dir igentes de la Comunión entregaron 
a P r a n c o en 1943 y en dist intas pala­
b r a s nos lo decía nuestro i lustre Jefe-
Delegado Nacional en Montserrat en 
abril de 1946. 

Quede, pues, bien entendido: el Car­
lismo no es un partido, es el se r de 
España. 

impone sacrificios y vejaciones, humi­
llaciones y vergüenzas, que le obligan 
a huir de Roma, refugiándose en Gae-
ta, cuando se sentía prisionero en su 
propio palacio y con* su vida peligran­
do. Pío IX quiso evitar a los liberales 
el sacrilegio de asesinar al Vicario de 
Jesucristo. Pío IX huyó de Roma para 
que la cabeza visible de la Iglesia re­
cobrase su libertad, que le negaban los 
"defensores" de la "libertad". 

En España se sucedieron los levan­
tamientos durante diez días consecuti­
vos. Narváez tenía las riendas del go­
bierno. Su espadón hiende el aire, mo­
vido por patriotismo, por la seguridad 
de su gobernación, por dictatorial es­
píritu militar, que no consiente indisci­
plinas ni insubordinaciones. Movido más 
por estas razones que por antiliberalis­
mo, sin darse cabal cuenta de la tras­
cendencia de su golpe, el espadón de 
Narváez corta por lo sano. Expulsa de 
España al embajador inglés, Bulwer, y 
cesan inmediatamente los disturbios y 
la revolución no se produce. Aunque en 
realidad sólo la detuvo por un tiempo, 
porque ella vino más tarde,, marcando 
sus jalones con el bienio progresista, 
con los gobiernos provisionales, con la 
venida de Amadeo de Saboya, con la 
primera república, con la restauración 
alfonsina, en la que consiguen su en­
cumbramiento y consolidación los re­
volucionarios liberales!. 

Sólo una nación europea vivía en paz 
e iba enriqueciéndose a costa de las pér­
didas de las demás: Inglaterra que, sir­
viéndose de las sectas secretas masó­
nicas, movía los hilos de la gran Revo-
lución. 

Y todo ello acontece en un solo año. 
En 1848. Es también el año del Mani­
fiesto Comunista de Marx y Engels. 

En este tenebroso año de 1848 nació 
en una humilde y pobrísima fonda de 
Laybach el futuro Carlos VII, Rey de 
las Españas. Su madre ocultaba su per­
sonalidad augusta, para escapar de la 
persecución revolucionaria. "Y quien 
sería en el mundo liberal y torcido del 
siglo XIX campeón máximo contra la 
Revolución, frente a ella se encontró 
desde la cuna", nos dice Peña Ibáñez 
en su magnífico libro "Las guerras car­
listas". Era el 3o de marzo de 1848. El, 
huracán de la Revolución estaba en su 
máximo apogeo. 

¡Hondo significado y honda trascen­
dencia se encierran en este nacimiento! 
El viene a encarnar la continuidad de 
un Ideal, de una España que ansió ser 
de nuevo España desde los días heroi­
cos de la guerra de la Independencia, 

• que fueron días también de lucha cons 
tra la Revolución francesa y liberal. 
Carlos V y Carlos VI le antecedieron 
en el trono de la legitimidad y en el 
mando .supremo de la Santa Causa de 
España, que por lo mismo es Causa de 
Dios. Jaime III, Alfonso-Carlos I y el 
Príncipe Regente don Javier le sucede­
rán en el caudillaje de los leales a la 
Religión y a la Patria. Pero él, Car­
los VII, es el símbolo de toda una di­
nastía, es ¡a personificación máxima de 
un Ideal. 

Nace en 1848. En su cuna es una es­
peranza, un rayo de luz en medio de 
tanta negra tiniebla, un aliento de paz 
en aquella pavorosa, tormenta. Esperan­
za, rayo y aliento que se perpetuarán a 
través de los años, aun en los aciagos 
nuestros, con aquellas palabras de su 
testamento político: 

" V O L V E R E , os dije en Valcarlos, 

aquel amargo día, memorable entre los 
más memorables de mi vida, y aquella 
promesa, br#tada de lo más hondo de 
mi ser, con fe, convicción y entusiasmo 
inquebrantable, sigo esperando firme­
mente que ha de cumplirse. Pero si 
Dios, en sus inexcrutables designios, tu­
viese decidido lo contrar io ; si mis ojos 
no han de ver más ese cielo que me 
hace encontrar pálidos todos los otros, 
si he de morir lejos de esa t ierra .ben­
dita, cuya nostalgia me acompaña por 
todas partes, aun así no sería una pala­
bra vana aquel gri to de mi corazón. 

" S I ESPAÑA E S SANABLE, A 

E L L A V O L V E R E , A U N Q U E HAYA 

M U E R T O . 

" V O L V E R E C O N M I S P R I N C I ­

P I O S , Ú N I C O S Q U E P U E D E N D E ­

V O L V E R L E SU G R A N D E Z A ; V O L ­

V E R E C O N M I B A N D E R A , Q U E 

N O R E N D I R É JAMAS, Y Q U E H E 

T E N I D O E L H O N O R Y LA D I C H A 

D E C O N S E R V A R O S S I N U N A SO­

LA MANCHA, N E G Á N D O M E A 

T O D A C O M P O N E N D A , P A R A Q U E 

V O S O T R O S P O D Á I S T R E M O L A R ­

L A M U Y ALTA." 

Y hoy España entera, dolorida, sigue 
exclamando: ¡El Rey don Carlos no ha 
vuelto! Y nuestra saud, nuestro bienes­
tar, nuestra salvación, nuestra prospe­
ridad, no llegan, porque... ¡El Rey don 
Carlos no ha vuelto! 

Sus leales siguen manteniendo su 
bandera inmaculada, hoy puesta en las 
manos de un sobrino de aquel gran Rey, 
el Príncipe Javier. Sus leales siguen 
negándose a toda componenda, que re­
pugna a su conciencia y mancharía su 
bandera. Los principios continúan tre­
molándose muy altos, sin ninguna clau­
dicación. 

En 1848, don Carlos fué una esperan­
za. En el año-centenario de 1948, en es­
tos tiempos, consecuencia lógica de 
aquellos y tan parecidos por sus negru­
ras, en que los hijos de los liberales, los 
comunistas, se rebelan contra sus mis­
mos padres, el Carlismo sigue siendo 
esperanza. Y esperanza única para Es­
paña, a la que tienen que asirse los bue­
nos hijos de nuestra Patria, para que 
España sea salva definitivamente en su 
unidad religiosa, en su integridad mo­
ral, en sus principios católicos, y tradi­
cionales, en su ausencia de-^'estraperlis-
mo oficial y de burocracia exuberante, 
en su descentralización, en su recta ad­
ministración, en su democracia repre­
sentativa, en sus instituciones políticas 
y sociales, en su progreso material, en 
su grandeza espiritual... 

Rey don Carlos: ¡España es sanable! 
Porque su noble pueblo lo quiere... 
¡Vuelve a España! 

Y acepta este humilde y pobre ho­
menaje que a la memoria de tu naci­
miento, en su año centenario, quieren 
dedicarte unos leales tuyos a través de 
las páginas de este humilde y pobre 
periódico que, como tú, nació y vive en 
la proscripción y en la persecución. 

MONARQUÍA POPULAR 

¡Español, el día 2 dé Mayo 
debes asistir a Montserrat! 
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CARTA-MANIFIESTO... 
(viene de la página 1) 

El pueblo español, amaestrado por 
una experiencia dolorosa, desea verdad 
en todo y que su rey sea rey de veras 
y no sombra de rey;. y que sean sus 
Cortes ordenada y pacífica junta de in­
dependientes e incorruptibles procura­
dores de los pueblos, pero no asambleas 
tumultuosas o estériles, de diputados 
empleados o de diputados pretendien­
tes, de mayorías serviles y de minorías 
sediciosas. 

Ama el pueblo español la descentrali­
zación y siempre la amó; y bien sabes, 
hermano mío, que si se cumpliera mi 
deseo, así como el espíritu revolucio­
nario pretende igualar las provincias 
vascas a las restantes de España, todas 
éstas semejarían o se igualarían en su 
régimen interior con aquellas afortu­
nadas y nobles provincias. 

Yo quiero que el Municipio tenga 
vida propia y que la tenga la provin­
cia, previendo, sin embargo, y procu­
rando evitar abusos posibles. 

Mi pensamiento fijo, mi deseo cons­
tante, es cabalmente dar a España lo 
que no tiene a pesar de mentidas voci­
feraciones de algunos ilusos; es dar a 
España la amada libertad, que sólo co­
noce de nombre; la libertad, que es hija 
del Evangelio, no el liberalismo que es 
hijo de la protesta; la libertad, que 
es al fin el reinado de las leyes, cuando 
las leyes son justas, esto es, conformes 
al derecho de naturaleza, al derecho de 
Dios. 

Nosotros, hijos de reyes, reconoce­
mos que no es el pueblo para el rey, 
sino el rey para el pueblo; que un rey 
debe ser el hombre más honrado de su 
pueblo, como es el primer caballero; 
que un rey debe gloriarse además con 
el título especial de padre de los po­
bres y tutor tle los débiles. 

Hay en la actualidad, mi querido Al­
fonso, en nuestra España, una cuestión 
temerosísima: la cuestión de Hacienda. 
Espanta considerar el déficit de la es­
pañola; no bastan a cubrirlo las fuer­
zas productoras del país; la bancarro­
ta es inminente... 

Yo no sé, hermano mío, si puede sal­
varse España de esa catástrofe; pero, 
si es posible, sólo su rey legítimo la 
puede salvar. 

Una inquebrantable voluntad obra 
maravillas. Si el país está pobre, vivan 
pobremente hasta los ministros, hasta 
el mismo rey, que debe acordarse de 
D. Enrique el Doliente. Si el rey es el 
primero en dar el gran ejemplo, todo 
será llano; suprimir ministerios, y re­
ducir provincias, y disminuir empleos, 
y moralizar la administración, al pro­
pio tiempo que se fomente la agricul­
tura, proteja la industria y aliente al 
comercio. Salvar la Hacienda y el cré­
dito de España es empresa titánica, a 
la que todos deben contribuir, Gobierno 
y pueblo. Menester es que, mientras 
se hagan milagros de economía, sea­
mos todos muy españoles, estimando en 
muchos las cosas del país, apeteciendo 
sólo las útiles del extranjero... En una 
nación, hoy poderosísima, languideció 
en tiempos pasados la industria, su 
principal fuente de riqueza, y estaba 
la Hacienda mal parada.y el reino po­
bre: del Alcázar Real salió y derra­
móse por los pueblos una moda; la de 
vestir sólo las telas del país. Con esto 
la industria reanimada, dio origen di­
choso a la salvación de la Hacienda y 
a la prosperidad del reino. 

Creo, por lo demás, hermano mío, 
comprender lo que hay de verdad y lo 

que hay de mentira en ciertas teorías 
modernas, y por tanto, aplicadas a Es­
paña reputo por error muy funesto la 
libertad de comercio que (Francia re­
pugna y rechazan los Estados Unidos. 
Entiendo, por el contrario, que se debe 
proteger eficazmente la industria na­
cional. Progresar, protegiendo, debe ser 
nuestra fórmula. 

Y por cuanto paréceme comprender 
lo que hay de verdad y dé mentira en 
esas teorías, se me alcanza también en 
qué puntos lleva razón la parte del pue­
blo que hoy aparece más extraviada; 
pero es seguro que casi todo lo que 
hay en sus aspiraciones de razonable y 
legítimo no es invención de ayer, sino 
doctrinas de antiguo conocidas, aunque 
no siempre y singularmente en el tiem­
po actual observadas. Engaña al pue­
blo quien le diga que es rey; pero es 
verdad que la virtud y el saber son 
Ja principal nobleza; que la persona 
del mendigo es tan sagrada como la 
del procer; que la ley debe guardar 
así las puertas del Palacio como las 
puertas de la cabana; que conviene 
crear instituciones nuevas si las anti­
guas no bastasen, para evitar que la 
grandeza y la riqueza abusen de la po­
breza y de la humildad; que debiendo 
hacerse justicia igualmente a todos y-
conservar a todos igualmente su dere­
cho, le está bien a un Gobierno bueno 
y previsor mirar especialmente por los 
pequeños, y directa o indirectamente 
procurar que no (falte trabajo a los po­
bres, y que puedan su hijos que hayan 
recibido de Dios un claro entendimien­
to, adquirir la ciencia que acompañada 
de la virtud, les allane el camino hasta 
las más altas dignidades del Estado. 

La España antigua fué buena para 
los pueblos; no lo ha sido la Revolu­
ción. La parte del pueblo que hoy sue­
ña en la República va ya entreviendo 
esta verdad; al fin la verá clara y pa­
tente como la luz y verá que la mo­
narquía cristiana puede hacer en su fa­
vor lo que nunca harán trescientos re­
yezuelos disputando en una asamblea 
clamorosa. Los partidos o los jefes de 
los partidos naturalmente codician ho­
nores, o riquezas, o imperio; pero ¿qué 
puede apetecer en el mundo un rey 
cristiano sino el bien de su pueblo? 
¿Qué le puede faltar a ese rey en el 
mundo para ser feliz, sino el amor de 
su pueblo? 

Pensando y sintiendo así, mi querido 
Alfonso, soy fiel a las huertas tradi­
ciones de la antigua y gloriosa monar­
quía española, y creo ser a la vez hom­
bre del tiempo presente, que no des­
atiende el porvenir. 

Comprendo bien que es tremenda la 
responsabilidad de quien tome sobre sí 
restaurar las cosas de España; mas si 
sale vencedor en su empeño, inmensa 
será su gloria. Nacido con derecho a la 
corona de España, y mirando en ese 
derecho una sagrada obligación, yo 
acepto aquella responsabilidad y busco 
esta gloria, y me anima la secreta es­
peranza de que, con la ayuda de Dios, 
el pueblo español y yo hemos de ha­
cer grandes cosas; y ha r"e decir el si­
glo futuro que yo fui un buen rey y 
el pueblo español un gran pueblo. 

Tú, hermano mío, que tienes la di­
cha envidiable de servir bajo las ban­
deras del inmortal Pontífice, pide a ese 
nuestro Rey espiritual para España y 
para mí su bendición apostólica. 

Y a Dios que te guarde, hermano 
mío. 

Tuyo de corazón, tu hermano 

CARLOS 

D. Carlos de Borbón 
y de Auslria-Esle 

En un humilde mesón de Laybach, 
ciudad hoy de Yugoeslavia, nació nues­
tro Rey, el 30 de marzo de 1848. 

Su Santidad el Papa Pío IX le admi­
nistró el sacramento de la confirma­
ción. Educóse enTa corte del Duque de 
Módena, al lado de la Princesa de Bei-
ra, su abuela política. Dirigido por esta 
augusta dama y por su preceptor, el 
P. Cabrera, aprendió muy pronto a 
amar fervientemente todo lo español, a 
admirar nuestra Historia, nuestros 
grandes héroes y santos, a conocer y 
apreciar el valor de los carlistas y de 
su Causa santa. 

Se trasladó luego a Praga, donde vi­
vió por espacio de dos años, sin que se 
le permitiera la visita de españoles ni 
tener contacto alguno con carlistas. 
Más tarde trasladóse a Venecia y* en 
la bella ciudad de los canales se aca­
bó de forjar su recio carácter, tan en­
tero, tan noble. 

Un día alegre de verano, cuando la 
sangre joven corría por sus venas co­
mo un río de ardiente lava, conoce a 
la hija de los.Duques de Parma, cató­
lica ferviente y enamorada también de 
las cosas de España. Poco después, en 
la capilla real de Frohsdorf, el 4 de 
febrero de 1867, tiene lugar el matri­
monio entre nuestro futuro Rey y la 
Princesa doña Margarita de Borbón-
Parma, que los leales denominarían más 
tarde "Ángel de la Caridad" y de la que 
tomarían el nombre las mujeres carlis­
tas, nuestras "Margaritas" de hoy. 

En París, el 3 de octubre de 1868, 
Juan I I I abdica en favor del que des­
de hoy será Carlos Vi l . 

Al año siguiente, en 30 de junio, se 
dirige por vez primera a los españoles 
¡en forma de carta a su hermano don 
Alfonso Carlos, El día de la Purísima 
de 1870, protesta, desde Vevey, contra 
la venida a España del intruso y libe­
ral don Amadeo de Saboya, propuesto 
Rey por el General Prim. En París, 
en la frontera franco-española, en Lon­
dres, en Baden-Baden, trabaja don 
Carlos por la Causa. Reúne en Vevey 
una junta magna y asume personalmen­
te la dirección del carlismo, organizán­
dose inmediatamente las fuerzas lea­
les. 

El Norte, Cataluña y el Maestrazgo 
le aclaman por Rey. Carlos VII entra 
en España el 2 de mayo de 1872, pu­
blicando notables manifiestos. El 16 de 
julio ofrece devolver sus fueros y li­
bertades a los reinos de la antigua Co­
rona de Aragón. Asume personalmente 
el mando del Real Ejército del Norte 
y obtiene señaladísimas victorias. 

En esta situación, triunfa el pronun­
ciamiento de Sagunto y Alfonso XII se 
proclama Rey de España, sirviendo a 
la nefasta Causa del liberalismo, que es 
la Causa anti-española por esencia. El 
Rey legítimo protesta desde Deva, en 
6 de enero de 1875. 

En 3 de julio de 1875, como Señor de 
Vizcaya, jura sus fueros bajo el árbol 
de Guernica. Cinco días después jura 
los de Guipúzcoa. 

Termina la guerra y por Valcarlos 
marcha el Rey de nuevo al destierro. 
Es el día triste de 28 de febrero del 
año 1876. Pero deja a sus leales y a su 
pueblo español el profético "¡Volveré!" 
Murió Carlos VII en 18 de julio del 
año 1909. Pero el Rey no muere. Ni 
muere su "¡Volvaré!" 
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TESTAMENTO POLÍTICO 
E n el pleno uso de Mis facultades, 

cuando Mi vida, más larga eri experien­
cia que en años, no parece todavía, se­
gún las probabilidades humanas, próxi­
ma a su fin, quiero dejaros consignados 
mis sent imientos a vosotros, mis fieles 
y queridos carlistas, que sois una par­
te de Mí mismo. 

Desde mi casa del destierro, pensan­
do en mi muer te y en la vida dé Es­
paña, con la mente fija en el tiempo y 
en la eternidad, t razo estas líneas para 
que, más allá de la tumba, lleven mi 
voz a vuestros hogares y en ellos evo­
que la imagen de l que tanto os amó. 

Cuando se hagan públicas, habré ya 
comparecido ante la divina presencia 
del Supremo Juez. El, que escudriña 
los i. corazones, sabe que nos las dicta 
solamente un sentimiento de natural 
orgullo. Inspíralas el deber y el amor 
a . E s p a ñ a y a vosotros, que han sido 
s iempre nor te de mi vida. 

Parecer íame ésta truncada si no os 
dejase un testamento político, conden­
sando el fruto de mi tfkperitncia, y que 
os pruebe que aun después de que mi 
corazón haya dejado de latir, mi alma 
permanece entre vosotros, solícita a 
vuestras necesidades, reconocida a 
vuestro cariño, celosa de vuestro bien­
estar, alma, en fin, de padre amantísi-
mo, como yo he querido ser siempre 
para vosot ros . 

Pago, además, una deuda de grati tud. 
Sois mi familia, el ejemplo y con­

suelo de toda mi vida, según he dicho 
en momentos, solemnes. Vuestro heroís­
mo vuestra constancia, vuestra abnega­
ción, vuestra nobleza me han servido 
de estímulo inmenso en los días de lu­
cha y de prosperidad, y de fortísimo-
sostén en las amarguras, en los sufri­
mientos, en la terr ible inacción,, la más 
dura de todas las cruces, la única q u e . 
ha quebrantado mis hombros en mi vida 
de combate. 

No puedo corresponder de otra ma­
nera a todo lp que os debo, que t ra­
tando de dejaros en estos renglones lo 
mejor de mi espíri tu. 

E n mi testamento privado, consigno 
la fervierrte declaración de mi fe ca­
tólica. Quiero aquí repetirla y confir­
marla a la faz del mundo.. . 

Sólo a Dios es dado ' conocer qué 
circunstancias- rodearán mi muerte . 
Pero sorpréndame en el trono de mis 
mayores, o en el campo de batalla, o 
en el ostracismo, víctima de" la revolu­

ción a la que declaré guerra impla­
cable, espero exhalar "el úl t imo aliento 
besando un Crucifijo, y pido al Reden­
tor del mundo que acepte esta vida 
mía* que a España he consagrado, co­
mo holocausto para la redención de 
España. 

Con verdad os declaro que en toda 
mi experiencia, desde que en la" infan­
cia alborearon en mí los primeros des­
tellos de la razón, hasta ahora que he 
llegado a la madurez de la virilidad, 
siempre hice todo según lealmente lo 
entendí, y jamás dejé de hacer nada 
que creyese úti l a nuestra Pa t r ia y a 
la gran Causa que durante tanto tiem­
po me cupo la honra de acaudillar. 

Volveré, os dije en Valcarlos, aquel 
amargo día, memorable entre los más 
memorables de mi vida.y aquella pro­
mesa, brotada de lo más hondo de mi 
ser, con fe, convicción y entusiasmo 
inquebrantable, sigo esperando firme­
mente que ha de cumplirse. Pe ro si 
Dios, en sus inexcrutables designios, tu­
viese decidido lo cont rar io ; si mis ojos 
no han de ver más ese cielo que me 
hace encontrar pálidos todos los o t ros ; 
si he de mor i r Jejos de ésa t ierra ben­
dita, cuya nostalgia me acompaña por 
todas partes , aun así no sería una pa­
labra vana aquel gri to de mi corazón. 

Si España es sanable, a ella volveré, 
aunque haya muer to . 

Volveré con mis principios, únicos 
que pueden devolverle su grandeza; 
volveré con mi bandera, que no rendi­
ré jamás, y qué he tenido el honor y 
la dicha de conservaros sin una sola 
mancha, negándome a toda componen­
da, para que vosot ros podráis' t remolar­
la muy alta. 

La vida de un hombre es apenas un 
día en la vida de las naciones. 

Nada habría podido mi esfuerzo per­
sonal si vuestro concurso no me hu­
biera ayudado a crear esta vigorosa 
juventud , creyente y patriótica, que ya 
veo preparada a recoger nuestra he­
rencia y a proseguir nuestra misión. 
Si en mi carrera por el mundo he lo­
grado reservar para España esa espe­
ranza de gloria, muero satisfecho, y 

¡ cúmpleme decir, con legítimo orgullo 
que en el dest ierro, en la desgracia, en 
la persecución, he gobernado a mj Pa ­
tria, más propiamente que los que se 
han ido pasando las riendas del Poder . 

Gobernar no es transigir, como ver­
gonzosamente creían y practicaban los 

Los pueblos tienen derecho a que su rey les oiga por medio 
de sus representantes libremente elegidos, y la voz de los pue­
blos, cuando la ficción no la desnaturaliza, es el mejor conse­
jero de lo* reyes. Quiero /pues , una legítima representación del 
país efl cortes, sin que me sirva de modelo el proceder frecuen­
te de la revolución con esas cámaras que apellida soberanas y 
que la historia llamará engendros monst ruosos de tiranía. 

Largo t iempo lia que aflige el ánimo considerar el estado de 
la hacienda de España, que será más desastroso cuanto más 
tarde yo en subir al t rono de mis mayores. ¡Caiga sobre la re­
volución toda la responsabilidad decesos desastres! Mas yo 
aseguro que si hay poder humano capaz de salvar la hacienda 
y levantar el crédito, yo lo he de conseguir con la gracia de 
Dios y el pat r io t ismo de los españoles. - Carlos VIL 

Manifiesto de Morentin, 16 de Julio de 1874. 

adversarios polít icos que me habían he­
cho frente con las apariencias mater ia­
les del triunfo. Gobernar es resist ir , a 
la manera que la cabeza resiste a las 
pasiones en el hombre bien equilibra­
do. Sin mi resistencia y la vuestra ¿qué 
dique hubieran podido oponer al to­
rrente revolucionario los falsos hom­
bres de gobierno que, en mis tiempos, 
se han sucedido en España? Lo que del 
naufragio se ha salvado, lo salvamos 
nosotros, que no ellos, lo salvamos con­
tra su voluntad, y ' a costa de nuestras 
energías. 

¡Adelante, mis queridos car l is tas! 
¡Adelante, por Dios y por España 1 Sea 
ésta vuestra divisa en el combate, co­
mo fué siempre la mía, y los que ha­
yamos caído en el combate, implorare­
mos de Dios nuevas fuerzas para que 
no desmayéis. 

Mantened intacta nuestra fe y .e l cul­
to a nuestras tradiciones y el amor a 
nuestra bandera. Mi hijo Jaime, o el 
que en derecho, y sabiendo ¡o que ese 
derecho significa y exige, me suceda, 
continuará mi obra. Y aun así, si apu­
radas todas las amarguras, la dinastía 
legítima que os ha servido de faro pro­
videncial, estuviera llamada a extinguir­
se, la dinastía vuestra, la dinastía de 
mis admirables carlistas, los españoles 
por excelencia, no se extinguiría ja­
más. Vosotros podéis salvar a la Pat r ia , 
como la salvasteis con el Rey a la ca­
beza, de las hordas . mahometanas y, 
huérfanos de monarca, de las huestes 
napoleónicas. Antepasados de los volun­
tarios dé Alpens y de Lácar eran los 
que vencieron en las Navas y en Bai­
len. Unos y otros llevaban la misma1 

fe en el alma y el mismo grito de gue­
rra en los labios. 

Mis sacriñcios. y los vuestros para 
-formar ésta gran familia española, que 
constituye como la guardia de honor del 
santuario donde se custodian nuestras 
tradiciones venerandas, -no son, no pue­
den ser estériles. Dios mismo, el Dios 
de nuestros mayores, -.os ha empeñado 
una táci ta promesa al darnos la fuer­
za sobrehunana para obrar este verda­
dero prodigio de los t iempos moder­
nos manteniendo purísimos en medio de 
los embates desenfrenados de la revo­
lución victoriosa, los elementos vivo1-
y fecundos, de nuestra raza, como el 
caudal de un r ío cristalino del océano, 
sin que las olas del mar consiguieran 
amargar sus aguas. 

Nadie más combatido, nadie más car 
lumniado, nadie Manco de mayores in­
justicias que -los carlistas y Xo. Para 
que ninguna contradicción nos faltase, 
hasta hemos visto con frecuencia re­
volverse contra'nosotros aquellos, que 
tenían interés en ayudarnos y deber de 
defendernos. • 

Pero las ingratitudes no nos han desr-
alentado.' .Obreros de lo porvenir, tra­
bajamos para la historia, no para el 
medro persona! de nadie. Poco nos im­
portaban los desdeñéis de la hora pré­
sente, si el grano de arena que cada 
uno llevaba para la obra común podía 
convertirse mañana en base monolíti­
ca para la grandeza de la Patria. Por 
eso mi muerte será un duelo de familia 
para todos vosotros, pero no un desas­
tre. ' 

Mucho me habéis querido, tanto co­
mo yo a vosotros, y más no cabe. Sé 
que l loraréis como tiernísimos h i jos ; 
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DEL REY CARLOS VII 
pero conozco el temple de vuestras al­
mas, y sé que también el dolor de per­
derme seré un estímulo más para q¡ue 
honréis mi memoria sirviendo a nuesr 
tía Causa. 

Npiestra monarquía es superior a las 
personas. EL REY NO MUERE. Aun­
que dejéis de verme a vuestra cabeza, 
seguiréis, como en mi tiempo, aclaman-
do ¡al Rey legítimo, tradicional y es­
pañol, y defendiendo los principios 
fundaméntales de nuestro programa. 

Consignados los tenéis en todos mis 
manifiestos. Son los que he venido sos­
teniendo y proclamando desde la ab­
dicación de mi amadísimo padre (q. e. 
g. e.) en 1868. 

Planteados desde las alturas del po­
der, por un Rey verdad, que cuente por 
colaboradores al soldado español, el 
pr imero del mundo, y a ese pueblo de 
gigantes, grande cual ninguno por su 
fe, su arrojo, su desprecio a la muer te 
y a todos los bienes materiales, pue­
den en brev ís imo ' tiempo realizar mi 
política, que aspiraba a resucitar la vie­
ja España de los Reyes Católicos y de 
Carlos V. 

Gibraltar español, unión con Por tu­
gal, Marruecos para España, confede­
ración con nuestras antiguas colonias, 
es decir, integridad, honor y grandeza; 
he aquí el legado que por medios jus­
tos, yo aspiraba a dejar a mi patria. 

Si muero sin conseguirlo, no olvidéis 
vosotros que esa es la meta, y que para 
tocarla es indispensable sacudir más 
allá de nuestras fronteras las inst i tu­
ciones importadas ds países que ni sien­
t e n ni razonan, ni quieren como nos­
otros, y res taurar las^instituciones tra­
dicionales de nuestra historia, sin las 
cuales el cue rpo ,de la nación es cuer­
po sin alma. 

Respecto a los procedimientos y las 
foímas, a todo lo que es contingente 
y externo, las circunstancias y las exi­
gencias de la época indicarán las modi­
ficaciones necesarias, pero sip poner 
mano en los principios esenciales. 

Aunque España ha sido el culto de 
mi vida, no quise ni pude olvidar que 
mi nacimiento me imponía deberes ha­
cia Francia , cuna, de mi familia. Po r 
eso allí mantuve intactos los derechos 
que como a jefe y primogénito de mi 
Casa me corresponden. 

Encargo a mis sucesores que no los 
abandonen, como protesta del derecho 
y en interés de aquella extraviada cuan­
to noble nación, al mismo tiempo que 
de la idea latina, que espero llamada 
Í. re toñar en siglos posteriores. 

Qurero dejar aquí consignada mi gra­
ti tud a la corta, pero escogida falange 
de legit imistas franceses que, desde la 
muer te de Enrique V, vi agrupada .en 
torno de mi padre, y luego de Mí. mis­
mo, fieles a su bandera y al derecho 
sálico. 

A la par -que a ellos, doy gracias, 
desde el fondo de mi alma, a los mu­
chos hijos de la caballeresca Francia, 
que con su conducta hacia mí y los 
míos protestaron siempre de las injus­
ticias de que era víctima, entre ellos, 
el nieto de Enrique I V y Luis XIV , 
constándome que los actos de los Go­
biernos revolucionarios franceses, ins­
pirados con frecuencia por los mayores 
enemigos de nuestra raza, no respon­
dían al sent imiento nacional francés. 

Recuerden, sin embargo, los que me 

sucedan que nuestro primogénito co­
rresponde a España, la cual, para me­
recerle, ha prodigado ríos de sangre y 
tesoros de amor. 

Mi postrer saludo en la t ierra será 
a esa gloriosa bandera amarilla y roja, 
y si Dios, en su infinita misericordia, 
tiene piedad, como espero, de mi alma, 
me permitirá desde el cielo ver triun­
far, a la sombra de esa enseña sagrada, 
los ideales de toda mi vida. 

Y a vosotros que con tanto tesón los 
defendisteis al lado mío, alcanzará 
también mi supremo adiós. A todos os 
tendré presentes y dé todos quisiera 
hacer aquí mención especial. Pe ro ¿có­
mo es posible cuando formáis un pue­
blo innumerable? 

Inmenso es mi agradecimiento a los 
vivos y a los muertos de nuestra Cau­
sa- Pa ra probarlo y perpetuar su me­
moria instituí la fiesta nacional de 
nuestros márt i res . ' 

Continuadla religiosamente los que 
hayáis de sobrevivirme. Congregaos 
para estímulo y aliento recíprocos y en 
testimonio de g » t i t u d a los que os 
precedieron en la senda del honor, el 
10 de marzo de cada año, aniversario 
de la muerte de aquel piadoso y ejem-
plarísimo Abuelo mío, que con no me­
nos razón que los primeros caudillos 
coronados de la Reconquista, tienen 
derecho a figurar en el catálogo de los 
Reyes genuinamente españoles. 

P e r o s i ' n o me es posible nombrar a 
todos, uno por uno a todos os llevo en 
el corazón, y entre todos escojo para 
bendecirlo, como Padre y como Rey, el 
que se honró hasta ahora con el t í ­
tulo de primero de mis subditos, a mi 
amado hijo Jaime. 

Dios, que le ha designado para su-
cederme, le dará las luces y las fuer­
zas suficientes para capitanearos. No 
necesito recordarle que si en vosotros, 
los carlistas de siempre, hallará una 
especie de aristocracia moral, todos los 
españoles, por el mero hecho de serlo, 
tienen derecho a su solicitud y a su 
cariño. Nunca me decidí a considerar 
como enemigo a ningún hijo de la t ie­
rra española, pero es cierto qué entre 
ellos muchos rae combatieron como ad­
versarios. Sepan que a ninguno odié^y 
que para mi no' fueron otra cosa que. 
Lijos extraviados, los unos por ' erro­
res de educación; los otros por inven-
ciBle ignorancia, los más por la f rsrza 
de irresistibles tentaciones o por de­
letéreas influencias del ambiente en 
que nacieron. Una de las faltas que 
me han encontrado más inflexible es la 
cometida por los que ponían obstáculos 
a la aproximación a nosotros. Encargo 
a mi hijo Ja ime que -persevere en la 
política de perdón y de olvido para los 
hombres. No tema extremarla nunca 
demasiado, con tal de que mantengan 
la salvadora intransigencia en los prin­
cipios. 

Encargóle igualmente que no olvide 
cuan ligado se halla por mis solemnes 
juramentos a respetar y defender las 
franquicias tradicionales de nuestros 
pueblos. -En las importantes juras de 
Guemica y Villafranca entendí empe­
ñarme en presencia de Dios y a la faz 
de los hombres, por Mí y por todos los 
míos. , 

E l mismo sagrado compromiso hu­
biera contraído en cada una de las re­
giones de la P a t r i a española, una e in­

divisible, según ofrecí a Cataluña, 
Aragón y Valencia si materialmente me 
hubiera sido posible. De esta suerte, 
identificados y esculpidos en todos los 
españoles' su deber de vasallos leales 
y su sentimiento de ciudadanos libres, 
compenetrados en Mí la potestad Real 
y el alto magisterio de primer custodio 
de las libertades patrias, he podido 
creer y puedo afirmar con toda verdad 
que dondequiera que me hallase lleva­
ba conmigo la Covadonga de la Espa­
ña moderna. 

Y ya que al nombrar como el prime­
ro de vosotros al Príncipe de Asturias, 
reúno en un mismo sentimiento de ter­
nura a Mi familia por la sangre con 
Mi familia por el corazón, no quiero 
despedirme de vosotros sin estampar 
aquí los nombres" de los dos ángeles 
buenos de mi vida: mi madre amadísi­
ma y mi amadísima María Berta. A las 
enseñanzas de la una y a los consuelos 
de la otra debo lo que nunca podré 
pagar. La primera, inculcándome desde 
la infancia los principios sólidamente 
cristianos, que sacaban del fondo de 
su alma, me dejó trazado el camino 
recto del deber. La segunda, asistién­
dome en mis amarguras, me dio fuer­
zas para recorrerle con pie firme, sin 
tropezar en las asperezas que al paso 
encontraba. 

Esculpid en vuestros corazones y en­
señad a los balbucientes labios de 
vuestros hijos esos dos nombres ben­
d i tos : María Beatriz, María Berta. Y 
cuando vosotros, que tenéis la dicha de 
vivir entre las admirables mujeres es­
pañolas, os sintáis confortados por una 
madre, por una hija, por una esposa, al 
asomaros al espejo de sus almas y ver 
en ellas reflejadas las virtudes del Cie­
lo, acordaos de que esos son reflejos 
tambiép de estas dos almas privilegia­
das que han iluminado el desierto de 
mi vida. 

Os dejo ya, hijos de mi predilección, 
compañeros de mis combates, copartí­
cipes de mis alegrías y de mis dolores. 

No me lloréis. En vez de lágrimas 
dadme oraciones. Pedid a Dios por mi 
alma y por España, y pensad que, al 
mismo tiempo que oréis por Mí,- yo es­
taré, con la gracia del Salvador del 
mundo, invocando a la Virgen María y 
a Santiago, nuestro Patrón, a San Luis 
y a San- Fernando, Mis celestiales pro­
tectores, suplicándoles con la antigua 
fe española que en Mí se fortaleció en 
Jerusalén, al pie del sepulcro de Cris­
to, para que en la tjerra se os premie 
como lo-que sois, como cruzados y co­
mo márt i res . 

Antes dé cerrar este Mi "Testamento 
político, y deseando que el presente 
original, escrito todo de mi puño y le­
tra, quede primero en poder de Mi viu-
"da, y faltando ésta pase a mis legít imos 
sucesores, saco dos copias, una l i teral 
en castellano, y otra en francés, para 
que se comuniquen a l a Prensa de Es ­
paña y de Francia, inmediatamente des­
pués de que se hayan cerrado mis ojos. 

He'cho en Mi residencia del Palacio 
de Loredán, campo de San Vito, en 
Venecia, el día de Reyes de mil ocho­
cientos noventa y siete. 

Sellado con mi sello Real. Consta de 
seis pliegos que forman veinticinco pá­
ginas numeradas por Mí. 

CARLOS 
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QUIEREN QUE LA 
HISTORIA SE REPITA 

Para que nadie se llame a engaño, 
respecto a la "buena" intención de un 
sector de "monárquicos" de convenien­
cia, es oportuno recordar, a guisa de 
repaso de historia, un episodio triste 
y funesto de ella, trabado por manos 
masónicas y servida por hombres per­
versos a los que siguieron un grupo, 
sólo un grupo, de candidos y de apro­
vechados. 

Allá por el año 1868, después del 
triunfo de la revolución de septiembre, 
nutridos sectores de prohombres de 
buena fe que sirvieron lealmeníe a la 
reina Isabel II , expulsada de España 
por los cañonazos de Alcolea, desen­
gañados de la doctrina y métodos libe­
rales se lanzaron con -fervor y entusias­
mo a las filas del carlismo, único de­
positario de las más puras esencias 
católicas y patrióticas. 

El carlismo experimentó en aquellas 
fechas un empuje avasallador que ate­
rrorizaba a la Revolución y sus secua­
ces. En España no había entonces más 
que monárquicos carlistas —los verda­
deros y únicos defensores de la autén­
tica monarquía— o revolucionarios 
descarados, enemigos de la religión y 
la Patria. 

La tercera guerra ca'rlista "de los 
años 1872-75, puso en jaque a los li­
berales y demostró la fuerza extraor­
dinaria y el arraigo popular que aun 
tenía el canlismo, a pesar de los es­
fuerzos de los poderes públicos para 
ahogarlo. 

¿Qué harían los liberales para hacer 
frente a las fuerzas carlistas, enormes 
y enardecidas de fe y entusiasmo por 
un ideal grande? Lo de siempre, un 
emplasto. La revolución abierta no po­
día ser, el pueblo español la rechazaba 
de plano; el carlismo tampoco, porque 
con él la religión y las instituciones 
políticas de antaño iban a prosperar y 
a hacer proselitismo, y esto no inte­
resaba a los eternos enemigos de la 
Iglesia. 

La solución iba a ser un falso y apa­
rente término medio —¡malditos tér­
minos medios!— para embarcar a las 
masas ignorantes y hacerlas creer que 

J aquello era lo que convenía. 
Y aparecen en escena un político ne­

fasto, Cánovas del Castillo, criado de 
las logias, y un Rey que, con tal de os­
tentar sobre su cabeza la corona, esta­
ba dispuesto a pactar con quien fuera. 
Iba a restaurarse la monarquía liberal, 
semejante a la que se derrumbó en 
1868. Se habló de "instituciones tradi­
cionales" (?) , de "Monarquía tradicio­
nal", de paz y de prosperidad para el 
pueblo; incluso se habló de religión ca­
tólica, ¡claro está! La cuestión erajjus-
car nombres aparatosos que recubrieran 
las substancias sectaria y liberal de que 

' iba a cpmponerse la nueva monarquía 
instaurada. No había más que ver sino 
la constitución de 1876, cuyo artículo 
once echaba por tierra la unidad cató-
l i ta de España, primer fundamento de 
nuestra grandeza. 

¡Cómo se frotarían de alegría las 
manos los capitostes de la masonería y 
del judaismo, verdaderos inspiradores 
de la Restauración, de cuyos antros sa­
lieron todas las directrices y consignas 
dócilmente acatadas por Cánovas y Sa-
gasía! Su triunfo fué absoluto. Y Es­

paña, sumida de nuevo en el fango del 
liberalismo destructor de todas las 
esencias cristianas y españolas. 

Ahora ha cambiado la escena y tam­
bién los personajes, pe'ro la comedia es 
la misma, exactamente la misma. Me­
jor tao podrían copiarlo. 

Después de abandonada España por 
el último monarca de la dinastía libe­
ral y usurpadora ¡—Alfonso XIII—, ve­
nida la República funesta con la secue­
la de catástrofes y vergüenzas inaudi­
tas y nunca igualadas, el pueblo espa­
ñol en masa se lanza a una guerra para 
defender lo que el liberalismo preten­
dió conculcar: Dios y España. Esta 
guerra se llama —y con razón— Cru­
zada Nacional. ¡Cruzada! Ninguna pa­
labra más expresiva. No se defendía a 
ningún partido (¡que lo sepan los fa­
langistas!) ni menos a un príncipe de­
terminado (don Juan ya sabe a quién 
nos referimos). 

Y no solamente no fué así, sino que 
el carlismo, que fué la única masa de 
pueblo que fuera del Ejército había en 
la Cruzada, recibió el incremento de 
muchos otros españoles, también des­
engañados de la monarquía liberal; y 
de sabor carlista fueron todos los dis­
cursos y proclamas de aquellos días 
memorables, como que el carlismo ha 
sido siempre el abanderado de las gran­
des empresas y el aglutinante de todos 
los verdaderos patriotas ante las co­
yunturas graves de la Historia. 

Se consiguió la victoria de las ar­
mas. Y todos esperábamos con ansia 
que a esta victoria se añadiera el triun­
fo de las ideas y principios que con 
ellas se defendían. Primer desengaño; 
se adulteró el espíritu de la Cruzada, 
instaurándose una dictadura partidista. 
Bajo el nombre de "Estado" católico" 
son amparados los mayores desmanes 
en el orden ideológico. No hay libertad 
de Prensa para los católicos, pero los 
protestantes y los liberales pueden de­
cir lo que les place. 

Mas ahora viene de verdad el para­
lelismo con la época canovista. Se ha­
bla de "monarquía católica y tradicio­
nal y..: social" (? ) ; se habla de las 
"instituciones tradicionales"; hay un 
Consejo del Reino que invoca al Espí­
ritu Santo al iniciar sus tareas. Todo 
bajo el signo católico, sí. No hay dis­
curso que no haga mención del cato­
licismo como salvaguarda de los pue­
blos. Ahora todo lo del Estado es cató­
lico. Eso dicen. Aunque nunca la in­
moralidad pública y la corrupción ad-
ministativa llegaron a la cima vergon­
zosa de hoy. Es igual, esto lo preside 
ufa "Estado católico" (?) y con esto 
ya estamos contentos. 

¿Y qué es lo que pasa al amparo de 
ese "fervor" (?) católico del Estado 
actual? ¿Qué es lo que se forja entre 
bastidores, en un Estado que otrora se 
manifestó una y mil veces antiliberal 
furibundo? 

No hay más que mirar en torno 
nuestro. Desprecio y desconocimiento 
de la gesta heroica de millares de es­
pañoles que lucharon por Dios y por 
una España visceralmente católica, 
contra el liberalismo corruptor y sec­
tario causante de todos nuestros ma­
les. Nadie habla hoy de la monarquía 

tradicionalista que el siglo pasado lu­
chó denonadamente contra los mismos 
principios por los que se fué a la Cru­
zada. El Régimen ya no se acuerda del 
carlismo, tan ensalzado por él mismo 
cuando le convino, sino que encarcela 
y destierra a sus Jefes y representan­
tes. 

Lo que antes fué revolución es ahora 
comunismo. No hay más peligro que 
el comunismo, a juicio de nuestros go­
bernantes. Y contra él quieren parape­
tarse, dando paso a . teorías liberales 
que son, a fin de cuentas, las causan­
tes del comunismo. 

Los monárquicos liberales se mueven 
e intrigan ayudados por los organismos 
estatales. La mayor parte de la prensa 
española —envilecida por el Poder— 
se va liberalizando cada día más. Se 
publican biografías —apologías más 
bien!— de los reyes de la dinastía usur­
padora. El Régimen coquetea con tales, 
monárquicos y llena de juanistas el 
"Consejo del Reino". 

La anterior constitución del 76, con­
tra la que protestaron todos los Obis­
pos españoles, se asemeja demasiado al 
moderno "Fuero de los Españoles", que. 
nos lleva, en la práctica, a la libertad, 
de cultos. , . 

La censura, rigurosa con las revistas, 
católicas, alguna de las cuales —^'Mi­
sión"— ha; sido suprimida, es compla-. 
cíente con los anunciadores y propa­
gandistas de películas escandalosas e 
inmorales. 

Ahora, con tal que se vaya contra 
el comunismo, se admite cualquier 
principio libetal. 

¿Qué dudat cabe que tratan de lle­
varnos a un nuevo "pastel" como el 
de Cánovas? El Generalísimo, antiguo 
debelador del liberalismo, cuyos dis­
cursos eran furiosas invectivas contra 
las monarquías liberales, está cayendo 
en las redes de los cortesanos de e¡sa 
misma monarquía liberal. 

¡ Que no se engañe nadie ni se deje 
alucinar por que se hable mucho de 
"España católica" y de "monarquía ca­
tólica"! 

A lo que pretenden conducirnos, si 
la misericordia de Dios no lo remedia, 
es a lo de antes, a pesar de la Cruza­
da y por encima de la Cruzada. 

Nada vale la sangre de nuestros hé­
roes y mártires. La ambición y el sec­
tarismo pesan más. 

Y el nuevo Cánovas de nuestros 
tiempos pretende traer otra vez *la "mo­
narquía liberal. 

Carlistas españoles: ¡Estemos prepa­
rados y dispuestos, con el ánimo es­
forzado, para impedir esta nueva trai-
ción¡ 

¡Es un mandato de nuestros muer­
tos! ¡Es un imperativo de nuestras con­
ciencias! 

Tengamos presente, estos días más 
que nunca, la figura señera de nuestro 
llorado rey Carlos VII. Su vida toda 
es lección para nosotros. Y su gesto, 
siempre gallardo, cristiano y patrióti­
co, nos alienta en los más sombríos 
momentos de nuestra historia. 

Su recuerdo ha de tener, tendrá, la 
virtud de hacernos ser con toda efica­
cia los abanderados de Cristo Rey pa­
ra la salvación y gloria de España. 
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EL HOMBRE QUE 
SE NECESITA 

De un articulo de 

Francisco Navarro Villoslada 

Cuando por abundancia del corazón y 
dejando exhalar la voz de la concien­
cia, se dice: ¡No ha de haber un hom­
bre que nos saque de esta anarquía! 
suele añadirse por comentario de la írá\-
se: Un hombre que nos ponga a todos 
ana mordaza, un hombre que nos traiga 
el orden, aunque para el orden eche 
mano de una vara de hierro. ¡No se ne­
cesita tanto! Suspiramos todos por un 
hombre que sea para roda la nación, y 
no para uno ni dos o tres partidos; un 
hombre que mande con justicia, que gór 
bierne con la moral del Evangelio, que 
administre con el orden y economía de 
un buen padre de familia. 

España necesita un hombre que sea 
hijo de las entrañas, de la patria, que 
tenga los sentimientos hidalgos y ge­
nerosos del pueblo español, su ardiente 
fe, su valor caballeresco, su constancia 
tradicional'. 

Un hombre que diga al padre de fae 
mili a: "Tú eres el rey de tu casa"; y 
al municipio: "Tú el rey de tu jurisdic­
ción"; ya la diputación: "Tú la reina 
de la provincia"; y a las Cortes: "Yo 
soy el rey". Vengan aquí las clases to­
das de que se compone mi pueblo; ven­
ga el clero, venga la nobleza, venga la 
milicia, venga el comercio y la indusj-
tria, y venga la clase más numerosa y 
más necesitada de todas, la clase pobre, 
o mejor dicho, la clase de ¡os pobres; 
vengan a exponer sus quejas, sus necesi­
dades; pero tened entendido que squí 
no mandan los sacerdotes, los nobles, 
los militares, los abogados, los banque­
ros, los comerciantes, los industrirles ni 
los jornaleros: el Rey soy yo. Yo a la 
Iglesia le daré libertad y protegeré su 
independencia; yo no nombraré un ca­
nónigo ni un cura párroco; yo renun­
ciaré mis privilegios en favor de la 
Iglesia, de quien los he recibido; yo 
capitalizaré las asignaciones concorda­
das con ¡a Santa Sede, y se las entre­
garé a la Iglesia en títulos de la Deu­
da; yo dejaré en libertad a toda Comu­
nidad religiosa para establecerse dónde 
quiera, cuándo quiera y cómo quiera, 
con tal que no pida al Estado más que 
amparo y libertad. 

Yo daré libertad y protección al co­
mercio; libertad y protección a la in­
dustria, libertad y protección a la pro­
piedad y a ¡os pobres el pan del orden, 
de las economías y del trabajo, que es 
su verdadera libertad. 

Abogado, a tus pleitos; no busques en 
los bancos del Congreso la clientela que 
no has sabido conquistar en el foro; 
médico, a tus enfermos; no vengas a 
matar con discursos políticos a los que 
puedes curar con tus recetas; escritor­
zuelo, a la escuela; aprende primero lo 
que te propones enseñar; empleado, a 
tu oñcina; la nación te paga para que 
la sirvas, no para que medres en los 
bancos del Parlamento; y a trabajar 
todo el mundo, que la política está sien­
do ¡a trampa de la ley de los vagos. 

Yo reduciré los empleos a la tercera 
parte de los que hoy se pagan; y redu­
ciré la clase de cesantes con sueldo, eot 
pleando a todos sin distinción de colo­
res políticos, por orden de antigüedad, 
y manteniendo en su empleo a cuantos 
lo sirvan con inteligencia y probidad, 
aunque hayan sido progresistas, modeh 
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¿ P O R D O N D 
Al cumplirse el centenario del naci­

miento de Carlos V I I , rey jnuy repre­
sentativo de la dinastía legítima, cum­
ple darse cuenta de cuan dist into hu­
biera sido el curso de la His tor ia de 
España si, para suerte de España, su 
dinastía hubiera reinado en nuestra 
Pat r ia . 

Las desdichas, de España, sujeta a la 
dinastía ilegítima, forman una cadena 
de grandes calamidades, que a grandes 
rasgos se sintetizan en lo siguiente: re­
voluciones políticas con graves t ras tor­
nos e imperio de la demagogia; pérdi­
da de las colonias, t ras desdichadísi­
mas, muy costosas y cruentas guerras 
que terminaron con los desastres de 
Santiago y Cavite y la vergüenza del 
t ra tado de Pa r í s ; largo proceso de la 
guerra de Marruecos con las catásto-
fes de Annual y Monte Ar ru i t ; perse­
cución de la Iglesia, unas veces sola­
pada, otras sin máscara alguna, fomen­
tada, cuando no consentida, por el po­
der del Estado convertido en el más 
eficaz instrumento de descristianiza­
ción; entrega del poder supremo al co­
mité revolucionario que tuvo por con­
secuencia la tremenda hecatombe que 
ha castado más de un millón de vícti­
mas. 

Fal ta de la necesaria legitimidad, la 
dinastía alfonsina escaló y se mantuvo 
en el trono pactando con la Revolución 
a la que se sometió entregándole la di­
rección del poder supremo. Ni la Re­
volución ni el trono, convertido en su 
instrumento más poderoso, han contado 
jamás con el apoyo de la nación! Cr is­
tina, Isabel I I , Alfonso X I I I , t res de 
las cuatro generaciones de la ilegítima 
monarquía, se fueron al extranjero 
abandonando la nación a la demagogia, 
que, de alguna manera, atenuara la hu­
millante vergüenza de la fuga. 

Cuando la anarquía de la pr imera Re­
pública puso a España al borde del 
abismo, Carlos V I I siguiendo el ejem­
plo de sus mayores, alzó la bandera ide 
la . tradición que arrastró a España a la 
pelea, Alfonso X I I no se sumó a la em­
presa salvadora. Engañó a España con 
la hábil facilidad de su restauración. 
Pe ro en esta habilidad estaba precisa­
mente la raíz de la futura hecatombe, 
puesto que tal restauración era fácil 
porque se basaba en la consolidación 
de la Revolución, a punto d e perecer 
por el esfuerzo carlista. 

Pac tó con la Revolución Cristina, la 
Reina Gobernadora —(lo dice Balmes, 
que califica el pacto de do ut des)—; 
lo ratificó luego Isabel I I , cuando re­
chazó el plan de Balmes; y más ade­
lan te Alfonso X I I , que renovó el pacto 

rados o republicanos; yo reduciré asi­
mismo los presupuestos y os daré el 
ejemplo de modestia para que gocéis el 
fruto de las economías. Yo pagaré las 
deudas que el liberalismo ha contraído, 
y procuraré no contraerías más. 

Yo me pondré a la cabeza del ejér­
cito, y protegeré las ciencias, las letras 
y las artes; yo llamaré a los sabios a 
mi país, las ciencias y ¡as artes a mi 
palacio, y a los pobres a mi mesa. 

Y lo perdonaré todo, lo olvidaré to­
do; quiero ser padre antes que rey; mis 
brazos se extenderán más pronto para 
abrazar que para mandar. Este es el go­
bernador cristiano, este es el príncipe 
catóüco, este es el hombre que se ne­
cesita: el hombre que piden de lo ín­
timo de su corazón cuantos en las an-
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E S E S A L E ? 
i como base de la Restauración. P a r a no 

romper el pacto dinástico, cuando la 
Revolución planteó nuevas exigencias, 
Alfonso X I I no vaciló en entregar Es ­
paña a la demagogia más desenfrena­
da, traspasando el poder supremo al 
Comité revolucionario. Consecuencia 
d e este proceso había de ser la heca­
tombe que hemos vivido. Tris t ís imo, 
pero lógico resultado de los e r rores 
políticos que llevaron al t rono a la fu­
nesta dinastía. 

Si Carlos V I I , el rey que nació hace 
un siglo, hubiera llegado a ceñirse la 
corona, no habríamos llegado al desas­
t re político que determinó la catástro­
fe del año 41. Un rey d e la dinastía 
legítima, cuyas raíces en las entrañas 
de la nación pone de manifiesto la his­
toria en el apoyo que el pueblo español 

• les ha' dado en las guerras civiles y el 
entusiasmo con que España se volcó 
en el carlismo cuando la Cruzada, no 

- se concibe que abandonara la nación, 
' t irando el manto, la corona y el cetro, 

a cambio de que el Comité revolucio­
nario, desde el poder que él traspasó, 
garantizara a él y su familia el l ibre 
paso al extranjero. 

No ha de tardarse en dar en España 
solución al problema de la Restaura­
ción. Otra vez se planteará el problema 
de aceptar la solución carlista o la que 
contra ella se pretenda, volviendo a un 
nuevo intento de coronar la dinastía fu­
nesta de las grandes catástrofes. No 
faltan hoy quienes por ésta se incli­
nan, porque estiman el camino más fá­
cil, como más fácil se juzgó en tiempo 
de Alfonso X I I . Libre es España de 
optar por una u otra solución, pero una 
vez escogido el camino, ha de atenerse 

.a las consecuencias. Si se corona a don 
Juan, necesario es recordar los nombres 
de Cristina, Isabel I I , Alfonso X I I I , 
las dos Repúblicas. 

Los azarosos tiempos que el mundo 
vive exigen situaciones políticas muy 
sólidas; reyes resueltos a todo en de­
fensa de sus pueblos; monárquicos re­
sueltos y abnegados a sacrificarlo todo 
en defensa de sus reyes. ¿Se concibe 
que ello sea posible si la Restauración 
se hace sin contar con la Comunión 
Tradicionalista, en contra de la Comu­
nión Tradicionalista? ¿Quién podrá 
arrostrar el riesgo de afanarse en los 
trabajos de una restauración monárqui­
ca que ponga a España en el fatal ca­
mino de una catástrofe que lógicamen­
te será mucho más grave que la heca­
tombe con que hubo jde liquidarse la 
restauración de Cánovas y su conse­
cuencia lógica del 14 de abril? 

gustias de una situación cuyo origen 
quisiéramos olvidar, exclaman: "¡No ha 
de haber un hombre que nos saque de 
esta anarquía!" 

Pues este hombre ¡ibertador que tan­
to desea ei pueb¡o éspañoi, este hom­
bre que reúne en sí comp¡etamente ¡as 
ideas expresadas es ei hombre o prín­
cipe que se necesita en España, es el 
Sr. D. Carlos de Borbón y de Este, hijo 
de cien reyes españoles y representan­
te del derecho y de ¡a ¡egitimidad. Este 
es ei hombre providenciai que nos ha 
deparado Dios para poder saivar a Esr 
paña de ¡a anarquía en que vive, de ¡a 
ruina a donde Uegó en treinta y cinco 
años dé un reinado de calamidades, de 
un reinado ganado por la traición y 
fundado en el derecho de usurpación. 
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¡ ¡VOLVERÉ!! 

S Í M B O L O Y P R E S E N C I A 
Gris el cielo y grises las almas, aquel 

28 de febrero de 1876, allá en el Piri­
neo vasco-navarro. Junto a la línea fron­
teriza de España y Francia, el Rey Car­
los revista por última vez a sus tropas. 
Son los restos apenas (algo más de doce 
batallones: guipuzcoanos, castellanos, 
cántabro-astures y valencianos, con al­
guna artillería y cuatro escuadrones) 
de aquel aguerrido ejército que por 
cuatro años tuviera en jaque a las fuer­
zas todas de la Revolución. 
Caballero en su blanco corcel como en 
las gloriosas jornadas de Lácar y So-
Somorrostro, Carlos VII avanza al ga­
lope, seguido de sus capitanes. La agu­
da voz de las cornetas rasga el frío 
aire de la mañana y los soldados, en 
postrer acto de lealtad y pleitesía, alzan 
sus armas a la altura del pecho. Retum­
ba el cañón, y el eco de sus estampidos 
salta de breña en breña y llega a lo le­
jos, en confusa mezcla con el de las 
músicas que entonan la marcha Real y 
de los vítores, de aclamación al Sobe­
rano, que en muchas de las gargantas 
quiébranse en sollozos. Es fama que an­
tes de pisar,tierra extranjera, el Rey 
Carlos se volvió por unos instantes de 
cara a sus tropas, levantó el brazo y 
(evoquemos su figura de leyenda: la boi­
na airosamente terciada, barba ondulante 
al viento, gallardo el tronco y firme 
sobre la silla)... ¡Volveré!, exclamó 
con voz solemne y entrecortada. 

Han pasado algo más de setenta años 
y el profético ¡Volveré!, que el Rey 
Carlos VII pronunciara en la memora­
ble fecha de Valcarlos, resuena todavía 
hoy en el ambiente político de España. 
Setenta años, que deben sumarse a los 
que mediaron entre la primera y la úl­
tima carlistada, de heroicos esfuerzos, 
de luchar sin desmayo, por ver trocada 

en realidad la esperanza de que vino a 
ser el ¡Volveré! símbolo y cifra.- Al 
meditar sobre ese fenómeno del Tradi­
cionalismo, es decir, de una agrupación 
política que se mantiene incólume a 
través de los tiempos, sin ceder un 
ápice en la integridad de la doctrina, 
sin mostrarse sensible a la frialdad y 
a la indiferencia, sin apearse ni por un 
momento de su fe irreductible en la vic­
toria, la imagen del pueblo escogido en 
su largo peregrinar de años por el de­
sierto, acude sin dificultad a nuestra 
mente. Sólo que a diferencia de lo su­
cedido con los hijos de Israel, no ha 
sido el desierto de la Naturaleza el que 
ha bordeado la ruta de los Tradicio-
nalistas, sino el de una incomprensión, 
no por casi general, menos torpe y sui­
cida. Pero, únicamente —conviene re­
cordarlo—, de entre los salidos de Egip­
to, quienes caminaban en pos de la nu­
be se hallaban en trance de salvación. 
Y únicamente hay que proclamar muy 
alto, a los cuatro vientos, con noble y 
legítimo —y eficaz—i orgullo, quienes 
marchaban detrás de las banderas de la 
Tradición sabían de la auténtica verdad 
en orden a la regeneración de España. 

¿Testigos? Menéndez Pelayo y Maez-
tu, por no hablar de otros, los cuales, 
sin militar en las filas del Tradiciona­
lismo político, en tanto acertaron con 
clarividencia en el diagnóstico de los 
males que aquejaban a España y llega­
ron al conocimiento de la esencia ín­
tima de nuestra raza, en cuanto habían 
bebido en las fuentes puras de la Tradi­
ción y siguieron el camino que marca­
ban los grandes pensadores del Carlis­
mo y que mües y miles de españoles 
rubricaron con una muerte heroica en 
los campos de batalla, con una existen­
cia dura en el destierro o con una vida 

consecuente al servicio del Ideal. Már­
tires de la Tradición: ¿habrá raza de 
titanes para levantar el monumento que 
vuestros méritos reclaman? 

¿Testigos? La Cruzada, que no hu­
biera en modo alguno podido realizarse 
sin el concurso preponderante de la Co­
munión Tradicionalista y que. debió a 
ésta cuanto tenía de sano y auténtico 
españolismo es decir, de móvil capaz de 
lanzar al. combate a los verdaderos pa­
triotas sin distinción de colores políti­
cos. Testigo, en fin, y de la mayor ex­
cepción, por la nobleza de sus miras y 
la nota de sinceridad que reviste su 
acento y porque es. el orador y el poeta 
quien habla y cuando éste habla en los 
momentos históricos y transcendentes, 
no hace sino recoger y dar cuerpo a la 
idea que alienta el alma popular; testi­
go, decimos, José María Pemán al de­
clarar la-gratitud eterna de la Patria 
para con los Tradicionalistas porque "si 
España tiene un ideal puro y una tesis 
íntegra y un sistema de conjunto a don­
de volver los ojos, es por que vosotros, 
por encima de toda claudicación, habéis 
sabido mantener ese ideal, esa tesis, y 
ese sistema". 

Hoy, la Comunión Tradicionalista, 
con la autoridad indiscutible que con­
fiere el haber acertado cuando todos 
erraban, sigue tremolando el estandar­
te de ese ideal, de esa tesis y de ese 
sistema de que tan bellamente —como 
él sabe hacerlo—, hablara Pemán. Es 

decir, sigue creyendo en el símbolo y 
en la presencia del histórico ¡Volveré! 
En su realidad futura, que no quiere 
decir lejana, porque ¡Volveré! equivale 
al retorno de España. Pero al retorno 
de ESPAÑA, con mayúscula. Y esa Es­
paña, lo saben los hombres de buena 
voluntad, no ha vuelto. Porque España 
es Unidad Católica y no libertad de ac­
ción para el protestantismo (habla la 
Historia: Trento y Mulberg). Porque 
España son Cortes representativas, a 
saber, del municipio, de la corporación, 
del sindicato o gremio, o sea aquellas 
en que los procuradores se eligen de 
abajo a arriba y no de arriba abajo. 
Porque España no es sinónimo de per­
versión o ausencia del sentido moral en 
gobernantes o gobernados, hasta el pun­
to que para dar en ciertos sectores o 
capas de la sociedad con gentes dignas, 
sea preciso recurrir al arbitrio de que 
echó mano el cínico Diógenes. Porque, 
España... ¿a qué seguir? Ni acabaría­
mos en mucho tiempo de continuar en 
esta tarea, ni por otra parte queremos 
ofender al lector suponiendo que se ha­
lle tan en ayunas de lo que sea propio 
y característico en España, que no pue­
da distinguir el abismo que media en­
tre lo que debe ser y lo que es en la 
actualidad en nuestra Patria. 

Volveré si España es sanable, dijo 
en su testamento político Carlos VII, 
recalcando su otro ¡Volveré! más leja­
no. Los Tradicionalistas saben que Es­
paña es sanable. Hoy, en el centenario 
del nacimiento de Carlos V I I y en el 
40 aniversario de su muerte, reiteran 
esa creencia, con una oración por el al­
ma del Rey Carlos, y con la reafinnacion 
de su voluntad inquebrantable de tra­
bajar por el triunfo de los ideales que 
tan bizarramente encarnara el monarca 
representativo del Carlismo, el Augusto 
Señor de la barba florida. 

Aplec Nacional Carlista en Montserrat 
2 de Mayo de 1 9 4 8 

P R E G Ó N 
En homenaje al laureado Tercio de Requeiés de Ntra. Sra. de Montserrat 

que dejó bien alto el nombre y el espíritu de Cataluña durante la Cruzada. 
Para convertir en realidad el propósito de erigir una cripta que recoja los 

testos de los muertos en campaña del heroico Tercio; de reconstruir el mo­
numento a los somatenes del Bruch contra la Revolusión francesa y por la 
Independencia de España, y la ermita de los Doce Apóstoles, de antigua ve­
neración en el Principado. 

Para recordar la Cruzada de 1936, en medio de tanto olvido, de tanta 
tergiversación, de tanta recaída en los errores que la hicieron necesaria. 

Para conmemorar en el marco grandioso de la montaña santa, el cente­
nario del nacimiento del gran Rey Carlos VII. 

Para revivir la lealtad a una Causa Sacrosanta que, bajo el trilema de 
Dios, Patria y Rsy, encarna siempre las más puras esencias de España y de 
su grandiosa Tradición, y que es arcano perenne de donde siempre saca la 
Patria alientos para sus empresas de restauración y salvación. 

Para clavar de nuevo nuestra pica de campeadores del Catolicismo, firmes 
e inclaudlcables, en un mundo anegado de errores, de materialismo, de libe­
ralismo, de persecusiones que camina siego al negro abismo comunista. 

Para salvar al mundo, sirviendo a Dios y a España. 
Español: ¡Tu puesto está en la santa montaña de Montserrat, 

EL DÍA 2 DE MAYO DE 1948! 
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